
la Historia, o de la Historia particular de la Iglesia su obediencia absoluta al Papa? ¿Qué
la fundación de la Compañía de Jesús? O el hito importante de la publicación (1548) de
sus Ejercicios Espirituales, y su influencia proverbial en la espiritualidad posterior como
herramienta de discernimiento...

¡Son tantas las influencias que una persona puede tener en su vida! Y entre las más
significativas siempre van a estar las mujeres: las madres, las niñeras, las amigas de la fami-
lia, las amigas personales, las benefactoras por admiración, las que lo son por fe o por afi-
nidad... Este es el acercamiento de Gil Ambrona a la figura de Ignacio de Loyola. Una
aproximación inteligente, que urga por toda documentación posible rastreando archivos,
publicaciones, y que halla sorpresas también investigando entre lo que habitualmente se
desconoce, que suele ser cuanto ha ocultado el mito o la apología o cuanto ha ocultado
aquello a lo que no se le otorgaba mayor interés, como pudiera ser el caso de las mujeres
que estaban presentes en la infancia de Ignacio, aquellas otras que lo estuvieron en su
juventud o las notables presencias femeninas en su vida adulta.

Dos párrafos, para muestra: «Sabemos muy poco acerca de la infancia de Ignacio,
hasta el punto de que ni siquiera hay datos que avalen con total fiabilidad el hecho de que
doña Marina Sáenz de Licona fuera su madre. Apenas se ha hablado en las biografías
ignacianas del hecho de que Ignacio probablemente pasó sus primeros años fuera del
hogar paterno y junto a su nodriza, cuya identidad es todavía confusa, aunque se sabe que
era la esposa de un herrero. Por tanto, Ignacio se habría criado con el sonido de fondo del
trabajo de la herrería, algo que se menciona ya en la Autobiografía escrita por Cámara y
que pone en entredicho, por ejemplo, el papel que supuestamente desempeñó en su infan-
cia el caserío de Eguíbar, muy próximo a la casa-torre de Loyola. Así, a las dudas sobre el
nacimiento de Ignacio, se unen las del entorno en el que dio sus primeros pasos y las de las
primeras personas con las que compartió hogar».

«El grupo de mujeres barcelonesas llegó a Roma hacia el verano de 1543, pero tuvie-
ron que pasar dos años hasta que, finalmente, Ignacio aceptara, obligado por el papa, que
Isabel Roser, Francisca de Cruylles y Lucrecia Bradine –una mujer devota italiana, reclu-
tada por el propio Ignacio– hicieran sus votos de entrada en la Compañía de Jesús, el día
de Navidad de 1545. Los desencuentros que se sucedieron después, hasta culminar en un
duro enfrentamiento judicial de Isabel Roser con Ignacio, fueron fruto de la cerrada opo-
sición de este a la permanencia de mujeres jesuitas en la Compañía. El 1 de octubre de
1546, la jesuita Isabel Roser recibió de manos de Jerónimo Nadal la carta por la que Igna-
cio le comunicaba que se liberaba de la responsabilidad de tenerla bajo su obediencia
como prepósito de la Compañía de Jesús, y lo mismo hizo con sus otras dos compañeras.
En ese momento, Ignacio cerró las puertas a aceptar mujeres en la congregación».

El lector disfrutará con este ensayo, original por la perspectiva con que se aborda,
bien ordenado por la secuencia que sigue, que quiere ser objetivo prescindiendo de todo
prejuicio interesado en vindicaciones.— C. Galán de Mera.

Biografía

NEUMAN, J. H., Perder y ganar, Ed. Encuentro, Col. Literaria, Madrid 2017, 14 x 20’5,
404 pp.

Víctor García Ruiz nos ofrece en este volumen una traducción renovada y depurada
de una obra singular e interesante: Losse and Gain, en castellano Perder y Ganar, que es,
como afirma el subtítulo de la obra originaria inglesa: la historia de una conversión, la his-
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toria fascinante del proceso interior de una de las más grandes personalidades del panora-
ma teológico y religioso europeo del siglo XIX: el beato John Henry Newman (1848).

Perder y ganar retrata con lirismo, sátira y un increíble talento literario, una estampa
fiel de la época, el mundo al interior del Movimiento de Oxford, y de modo especial, el iti-
nerario personal del cardenal converso del anglicanismo personificado por la figura inolvi-
dable de Charles Reading. Esta novela autobiográfica en el contenido más profundo,
intenta responder magistralmente a la crítica mordaz y dura que en el interior del anglica-
nismo se generó como reacción a la conversión de no pocos de sus fieles que encontraron,
por medio del Evangelismo, un camino que les llevó a adherirse a la Iglesia católica. New-
man recurre a su pluma para expresar una respuesta en forma de obra de arte, que por ser
así, va más allá de la mera apología. Newman recurre a la literatura para describir con
rigor el que ha sido un camino transparente, honesto y leal de búsqueda profunda, y de
obediencia interior a los resultados de esa búsqueda. Perder y ganar, por tanto, viene a
completar –en cierto sentido– lo que la Apologia pro vita sua, ha expresado en primera
persona al querer ser un retrato fiel de las ideas religiosas de su autor.

La traducción que nos ofrece la Editorial Encuentro, con notas explicativas –algunas
de ellas nuevas–, en la que ya es la quinta edición de esta obra, pretende realizar una labor
encomiable: acercar al público de habla hispana, la vida, el pensamiento, la hondura y la
grandeza de una figura esencial en la historia de la Iglesia del siglo XIX: el beato John
Henry Newman.– A. Martínez.

Literatura

LÓPEZ CASQUETE, M., Subiaco. Un relato de silencio. Ed. Desclée De Brouwer, Bil-
bao 2017, 13 x 21, 127 pp.

Una delicia sensible reposar la lectura sobre este relato de sabiduría ambientado en la
Edad Media, en torno al monasterio benedictino de Subiaco con su prolongación en Montecas-
sino. Nos embarca en un recorrido interior de la mano de un novicio que llega a las puertas del
cenobio en 1458. El descubrimiento del silencio, los pasos de la vida interior guiada por los
entresijos de la belleza, la contemplación de la misma y la realidad del acontecer del momento.

Siguiendo las indicaciones del Padre Giuseppe, durante las semanas siguientes mi tarea
consistió en descubrir la maravilla de la forma, de todas las formas: las personas, los paisajes, la
naturaleza, el trabajo, la oración, la comida, cada encuentro, cada sencillo trance de la vida.
Para ello me invitó a observar toda la realidad desde la sonrisa, aquella sonrisa que me había
acompañado en el camino de vuelta de Montecassino. El propio Padre Giuseppe me había
recordado las palabras que utilicé para describir mi experiencia: “cuando estaba atento, sonreía,
y cuando sonreía, estaba atento”.

Un relato hecho pedagogía para las necesidades más profundas de la persona contem-
poránea y de todos los tiempos. — C.G.M.

IBSEN, H., Brand. Poema dramático en cinco actos. Ed. Encuentro. Col. Literaria 4,
Madrid 2016, 20’5 x 14’5, 217 pp.

A pesar del tiempo transcurrido en que Ibsen escribió esta obra (1866), como otras
que le antecedieron o siguieron, no ha perdido ni un ápice de actualidad, precisamente
porque el autor refleja el alma humana y todo lo que caracteriza al hombre, con sus pasio-
nes, sus vicios, los anhelos que laten en su corazón de cara a sus propias creencias espiri-
tuales y al comportamiento hacia los demás encarnado en un pueblo concreto. Si a Ibsen

122


